
Introducción

El estrés, como factor ambiental que contribuye al deterioro del funcionamiento
cognitivo global, constituye un problema de gran importancia y actualidad sobre

todo en países con un aumento en las expectativas de vida de la  población. El térm i-
no estrés se define como cualquier condición que perturba seriamente la homeos-tasis
fisiológica/psicológica de un organismo. En los últimos años, numerosos estudios
han mostrado que las experiencias estresantes pueden tener un impacto negativo en
ciertas funciones cognitivas (deterioro en la atención, capacidades de aprendizaje y de
memoria, incremento del deterioro cognitivo relacionado con la edad, aumento de la
susceptibilidad de las neuronas del hipocampo a sufrir atrofia o necrosis en respues-
ta a demandas metabólicas). Carlson, N. 1996, Ganong, W. 1992.
No obstante, conviene recordar que la respuesta aguda al estrés (por ejemplo, incre-
mento de la atención) se considera un mecanismo adaptativo que capacita al orga-
nismo para responder de manera efectiva a una amenaza, potencial o real, para su
supervivencia. (Valdés, M. 1990, Sandi, C 2001).
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Resumen
Se presentan los resultados obtenidos en un estudio realizados a un grupo de sujetos per-
tenecientes a la Brigada de Rescate y Salvamento del Cuerpo de Bomberos de la Ciudad
de La Habana (Cuba), los cuales por motivo de su actividad laboral se enfrentaban dia-
riamente a situaciones que pueden ser definidas como estresantes. A todos se le realizó
una evaluación clínico psicológica y un grupo de pruebas para el estudio del estrés. Los
resultados obtenidos demuestran que los factores edad y nivel de escolaridad como per-
cepción del factor estresante y vulnerabilidad al estrés son elementos importantes a tener
en consideración a la hora de la selección de sujetos para este tipo de tareas.
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La memoria a corto plazo o memoria de trabajo, abarca solamente períodos de segun-
dos, o, a lo sumo, pocos minutos. Tiene una capacidad de almacenamiento limitada,
y experimentalmente se ha demostrado que sólo pueden mantenerse entre 4 y 7 ele-
mentos en ella. A la vez que guarda temporalmente la información, puede manipu-
larla una vez que es requerida para ser utilizada en tareas cognitivas complejas como
la comprensión, el aprendizaje o el razonamiento. Parece compuesta a su vez de
diversos subsistemas, lo que permite, entre otras cosas, la realización tareas cogniti-
vas simultáneas. (Baddeley, A., et al 1997, Bakuradze, A. et al 1985). La memoria a
largo plazo, recoge desde lo sucedido hace unos minutos hasta el recuerdo más anti-
guo y su capacidad es virtualmente “ilimitada”. La memoria a largo plazo se divide
en memoria declarativa y memoria procedimental: 
1) Memoria declarativa: Se expresa habitualmente por pensamientos, y contiene
información que puede transmitirse entre individuos es decir, “que se declara”.

A su vez, está subdividida en dos sistemas diferenciados biológicamente: 
Memoria semántica (hechos): re p resenta el conocimiento del mundo que el indi-
viduo tiene. Entre otras cosas incluye los significados de las palabras y sus re l a-
ciones entre sí, y el conocimiento de hechos, incluyendo los históricos, cientí-
ficos o familiares. 
Memoria episódica (experiencias): se refiere a recuerdos personales, en los que uno
puede referirse de manera concreta al momento y lugar en el que se adquirieron
los recuerdos. 

2) Memoria procedimental: Sólo puede expresarse por medio de la conducta y
adquirirse a través de una práctica intensa. Es la memoria de cómo realizar una acción
para conseguir un objetivo y supone el aprendizaje a partir de la experiencia acumu-
lativa. A su vez, se divide en diversos subtipos según las conductas que se aprenden
y los subsistemas neuronales correspondientes implicados en ellas.
La relación entre el estrés y la memoria es compleja. Si bien las experiencias estre-
santes, sobre todo las traumáticas, producen intensos y vívidos recuerdos que perdu-
ran en el tiempo de la situación traumática: no es menos cierto que el estrés deterio-
ra la atención posterior y la memoria, llegando incluso a inducir una amnesia pro-
funda. (Kim, J.J.2002). 
El hipocampo, situado en la parte medial del lóbulo temporal, constituye una estruc-
tura cerebral que juega un papel crucial tanto en la memoria como en la regulación
neuroendocrina de las hormonas del estrés. Es necesario para la formación de memo-
ria declarativa (explícita) estable en humanos, y el equivalente en roedores (memoria
espacial, o relacional/contextual). Es, asimismo, una de las dianas de las hormonas del
estrés, con una de las mayores concentraciones de receptores para corticosteroides del
cerebro de los mamíferos. Una función neuroendocrina del hipocampo es participar
en la terminación de la respuesta de estrés por medio de una retroalimentación nega-
tiva que inhibe el eje hipotálamo-hipofiso-adrenal. Numerosos estudios en las dos
últimas décadas apoyan la idea de que el estrés y las hormonas del estrés deterioran
las formas de memoria dependientes del hipocampo, tanto en humanos como en ani-
males. Más aún, la administración de cortisol a niveles similares a los del estrés en
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sujetos normales, deteriora de forma selectiva la memoria verbal declarativa, sin afec-
tar a la no-verbal (procedimental). (Carlson, N. 1996). 
Algunos autores señalan que la magnitud del estrés (en duración o intensidad) se
refleja en el grado de afectación de la memoria y el aprendizaje Así pues, parecería
que el estrés ejerce efectos complejos entre los distintos tipos de memoria del hipo-
campo. Además de afectar a la memoria y a la plasticidad sináptica, el estrés y la cor-
ticosterona pueden alterar la morfología de las dendritas e inhibir la neurogénesis en
el cerebro adulto, lo que potencialmente puede tener un impacto en la memoria.
(Ganong, W. 1992, Funk, D.1996).
El estrés desencadena un conjunto de respuestas neuroquímicas  del eje HHA y del sis-
tema nervioso autónomo. Existen abundantes evidencias de que uno de los neuro m o-
d u l a d o res principales de la potenciación de sinapsis a largo plazo (LTP) y la memoria
es la cort i c o s t e rona. Sus efectos en la plasticidad sináptica del hipocampo son comple-
jos, pues tanto los niveles bajos como los elevados se asocian con deterioro de la poten-
ciación de sinapsis a largo plazo (LTP), mientras que el nivel máximo de potenciación
sináptica ocurre con niveles intermedios de cort i c o s t e rona. (Callister, R.1992). 
La amígdala desempeña un papel primordial para el aprendizaje emocional y para la
manifestación de los efectos relacionados con el estrés tanto a nivel conductual como
en el funcionamiento hipocámpico. La lesión o la supresión farmacológica de la
amígdala previene los erosión gástrica, la analgesia, o la conducta ansiosa inducidos
por el estrés, bloquea el efecto modulador de drogas sobre la memoria dependiente
del hipocampo, y deteriora la potenciación de sinapsis a largo plazo (LTP) in vivo.
(Ax, A. 1953, Cenci et al 1992).
Anatómicamente, la amígdala está conectada tanto directamente como indirecta-
mente (a través de la corteza entorrinal) con diversas regiones del hipocampo. 
La literatura disponible apoya de manera creciente que para la expresión completa de
los efectos del estrés en el hipocampo y, por ende, en la memoria del sujeto, se pre c i s a
de la coactivación de la amígdala y el hipocampo, junto con la acción directa de los neu-
ro m o d u l a d o res (cort i c o s t e rona, 5-HT) sobre el hipocampo. (Sapolsky, R. 1986, 2000).
Gómez-Jarabo G, (1999) ha señalado  el rol preponderante de la amígdala, para alte-
rar la memoria dependiente del hipocampo actuando de manera distinta sobre la cor-
teza entorrinal como estructura de facilitación en la participación del área dentada y
de las áreas bioquímicas y, sobre todo, en la utilización  por las estructuras de aso-
ciación corticales.

Material y Métodos

Se evaluaron 15 sujetos del sexo masculino pertenecientes a la Brigada de Rescate y
salvamento del Cuerpo de Bomberos de la Ciudad de La Habana, con edades com-
prendidas entre 19 y 22 años y nivel de escolaridad de 10 grados, los cuales por moti-
vo de su actividad laboral se enfrentaban diariamente a situaciones que pueden ser
definidas como estresantes. A todos se les realizó una evaluación clínica psicológica
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que consistió en una entrevista psicológica y la aplicación de un grupo de cuatro
pruebas validadas por el Instituto de Estudios Psicosociales de La Habana para el
estudio de estrés.
I. Cuestionario de Estrés. Que permite medir las estrategias de enfrentamiento que
el sujeto es capaz de utilizar ante una situación que le resulte estresante.

Reevaluación positiva
Escape o huida
Desarrollo personal
Planificación
Afrontamiento activo
Pensamiento mágico
Evitación
Distanciamiento

II. Escala de Vulnerabilidad al Estrés. Se trata de definir si antes situaciones que
pudieran ser definidas como estresantes la persona pudiera dar una respuesta satis-
factoria y no desestabilizarse ni física ni emocionalmente o, por el contrario, tener
cierta propensión a desequilibrarse ante contingencias de la vida.
III. Escala sintomática de Estrés. P e rmite conocer los síntomas que se presentan con
mas frecuencia y a su vez conocer si el sujeto se encuentra en situación de estrés o no.
IV. Escala de Estrés Percibido. Nos permite realizar un estudio cualitativo según
el puntaje de cada item y evaluar si la percepción por el sujeto de la situación estre-
sante es alta media o baja.
Mediante el Cuestionario de Estrés se pudo detectar que en los 15 sujetos los con-
flictos giraban fundamentalmente alrededor de la familia y las finanzas con un tiem-
po promedio de aparición de 2 años. Estas situaciones resultaban estresantes porque
fundamentalmente eran vivenciadas como un reto o un desafío que requería de gran-
des esfuerzos para superarla y a los sujetos no les quedaba otra alternativa que acep-
tarla Las estrategia más utilizadas por los mismos fueron la reevaluación positiva de
la situación y confiar en llegar a obtener un desarrollo personal debido a las decisio-
nes tomadas.
En la escala de vulnerabilidad al estrés se apreció que 9 de los 15 sujetos estudiados
punteaban como no vulnerables.
La escala sintomática de estrés demostró que de forma general los sujetos no se sen-
tían estresados aunque los síntomas que se presentaban aquellos que refirieron sen-
tirse estresados fueron insomnio, pesadillas, cefaleas.
La escala de estrés percibido demostró que aquellas tareas ante las que percibían
estrés fueron aquellas que incluían situaciones inesperadas, cuando el sujeto no podía
sostener el control de las mismas o presentaban un componente imitativo En esta
escala 11 sujetos percibían el estrés con puntuaciones altas o medias. 
Para la evaluación cognitiva sólo fueron aceptados nueve sujetos que reunían los cri-
terios de ser no vulnerables al estrés y una percepción alta o media del mismo. El
resto no se incluyó en el estudio. La evaluación cognitiva consistió en la evaluación
del funcionamiento cognitivo global, la atención inmediata, la memoria inmediata,
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la memoria lógica verbal y la capacidad de aprendizaje. Un grupo de 15 voluntarios
supuestamente sanos, sin quejas referidas de memoria y con actividades laborales de
tipo intelectual, con edades comprendidas entre 30 y 40 años con nivel de escolari-
dad igual o por encima de los 12 grados fue utilizado como grupo control.
Para la evaluación cognitiva  se utilizaron:
I. Mini Examen Cognoscitivo (MEC) es la adaptación y validación española del Mini
Mental State Examination (MMSE) de Folstein y cols. 1975 con el objetivo de cuanti-
ficar el potencial cognitivo y detectar los posibles desordenes funcionales a nivel clíni-
co de forma rápida. Se evaluaron 11 items y valoraron 8 áreas cognitivas: orientación
t e m p o ro-espacial, memoria de fijación y reciente, atención concentración, cálculo, len-
guaje comprensivo y expresivo, pensamiento abstracto y construcción viso espacial.
II. El Subtest Dígitos de la Escala de Inteligencia de Weschler para adultos
(Weschler, 1955). El subtest  Dígitos pertenece a la adaptación española de la esca-
la de Inteligencia de Weschler para adultos.
Este test consta de dos partes dígitos directos e inversos En los dígitos directos se
evalúa la capacidad de atención inmediata y vigilancia en los dígitos inversos se eva-
lúa la capacidad de atención, memoria inmediata y procesamiento activo.
III. Subtest de Memoria Lógica del Test de Barcelona (Pena Casanova, 1981).
El subtets de Memoria Lógica pertenece al Test Barcelona. Este test mide la memo-
ria inmediata cuando se trata de una materia lógica. La repetición inmediata de tex-
tos implica diferentes componentes neuropsicólogicos: comprensión verbal, repeti-
ción verbal, fijación y evocación. El evaluador leía la historia y cuando terminaba el
sujeto debía contar lo que acababa de oír.
IV. Subtest de Pares Asociadas de la Escala de Memoria de Weschler.
(Weschler, 1945). El Subtest de pares asociados mide la capacidad de aprendizaje y
de recuerdo de la segunda mitad de pares de palabras asociadas. El examinador leía
una lista de 10 pares de palabras, después leía la primer palabra de cada par  pre-
guntándosele al sujeto por la segunda palabra del par. En la lista hay 6 pares de pala-
bras fáciles y 4 pares de palabras difíciles.
Los resultados fueron procesados estadísticamente por programas automatizados uti-
lizándose el test de diferencias de medias de Student, aceptándose un nivel de signi-
ficación menor de 0,05.

Resultados y discusión

Como puede apreciarse en las tablas del 1 al 4 el grupo se sujetos de la Brigada de
Rescate y Salvamento presentaron iguales o mejores respuestas durante la evaluación
cognitiva realizada que aquellos sujetos del grupo control los cuales sólo se diferen-
ciaban de los mismos por el factores edad, escolaridad, vulnerabilidad al estrés y per-
cepción del mismo. 
En realidad, la definición habitual de estrés resulta una descripción poco clara de
diversas respuestas fisiológicas y conductuales. 
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El que el estrés ocurra no depende de los parámetros físicos de la estimulación medio
ambiental, sino del modo en que el organismo percibe y reacciona a dicho estímulo. 
No existe ningún estado fisiológico que sea específico del estrés. Por ejemplo, se
acepta que una elevación del nivel de glucocorticoides es un indicador de un estado
de estrés, pero estos también pueden elevarse en actividades placenteras, como la ali-
mentación, el ejercicio o el sexo. 
La controlabilidad del factor estresante tiene una influencia profunda en el impacto
de una experiencia aversiva en la fisiología y la conducta y, por ende, en el funciona-
miento cognitivo del sujeto. Así, numerosos estudios muestran que tener control
sobre una experiencia aversiva mitiga profundamente la percepción de cuán estre-
sante fue. Kim, J.J.; Diamond, D.M. (2002) señalan 3 componentes que pudieran
ayudar a tener una mejor comprensión de nuestros resultados. 
Primero, el estrés requiere una intensificación de la excitabilidad o el arousal. Segundo,
la experiencia debe ser percibida como aversiva, definiendo este hecho como una indica-
ción de que el sujeto evitaría o atenuaría la intensidad del agente estresante si pudie-
ra. Tercero, grado de controlabilidad de la experiencia, variable que determina en último
término la magnitud de la experiencia estresante y de la susceptibilidad del indivi-
duo para desarrollar secuelas conductuales o fisiológicas relacionadas con el estrés. 
Nuestros resultados a pesar del pequeño número de sujetos estudiados refuerzan estas
ideas y nos llevan a la conclusión de que el factor edad, percepción del factor estre-
sante y vulnerabilidad del sujeto  al estrés son elementos a considerar no sólo a la hora
de seleccionar a los individuos para actividades de alto estrés laboral sino además
confirman la importancia del factor individual como mecanismo protector ante las
influencias negativas del estrés sobre la memoria y muchas de las funciones cogniti-
vas vinculadas con ella.
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Comportamiento del funcionamiento cognitivo
en sujetos sometidos a estrés laboral

Tabla 1. Variables sociodemográficas de interés.

DESVIACIÓN T DE STUDENT (P)
VARIABLE MEDIA ESTÁNDAR

ESTRÉS CONTROL ESTRÉS CONTROL

Edad 23.8 42.5 5.65 10.83 0

Escolaridad 10 12.1 1.32 3.28 0.01

Tabla 2. Comportamiento del funcionamiento cognitivo en pacientes con estrés.

DESVIACIÓN T DE STUDENT (P)
VARIABLE MEDIA ESTÁNDAR

ESTRÉS CONTROL ESTRÉS CONTROL

FCG 28 27.75 2.24 2.17 0.390

Atención 6.33 5.7 1.12 0.73 0.006

Memoria inmediata 3.89 3.8 0.78 0.89 0.39

MLV 12.78 12.0 3.03 4.05 0.286

Capacidad 13.22 13.22 6.29 4.01 0.499
de aprendizaje
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